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Cuba atraviesa su peor crisis humanitaria desde finales del siglo XIX , cuando la guerra de independencia y las represalias de las autoridades coloniales españolas devastaron el país. Los desafíos cotidianos que enfrentan los cubanos son incluso peores que los vividos durante los difíciles años del "Período Especial" posterior a 1991, cuando la Unión Soviética, en plena desintegración, suspendió el apoyo económico crucial. Esta es la valoración de Danny Roque , SJ, en La Habana .

Este informe es de  Kevin Clarke y fue publicado por America el 14 de mayo de 2026.

Los cubanos ya han sufrido cortes de luz y hambre en crisis anteriores , informa el padre Roque , miembro del apostolado social de la Provincia Jesuita del Caribe , en un intercambio de mensajes de WhatsApp, pero la situación actual es mucho peor. La basura se acumula en las calles de La Habana , los apagones interrumpen la atención hospitalaria esencial, los precios de los alimentos están desorbitados y nadie sabe cuándo terminará el sufrimiento de los cubanos de a pie.

La administración Trump está impulsando una política de mano dura hacia Cuba que rompe con los recientes esfuerzos de acercamiento apoyados por la Iglesia Católica , con el objetivo de derrocar la revolución cubana antes de fin de año. Tras el derrocamiento del dictador venezolano Nicolás Maduro por parte de Estados Unidos en enero, la Casa Blanca intensificó la presión sobre los líderes políticos cubanos, agravando las dificultades de la isla.

Con una mayor influencia sobre la actual jefa de Estado venezolana, Delcy Rodríguez , Donald Trump  presionó para que se pusiera fin a los envíos de petróleo con descuento a Cuba , y ahora la isla, ubicada a tan solo 145 kilómetros de la costa estadounidense, enfrenta una catástrofe energética casi total. Trump ya había endurecido las restricciones al comercio y al turismo con Cuba , restricciones que se remontan al inicio del embargo económico impuesto por Estados Unidos a Cuba en 1962.

“La desesperación reina en Cuba ” , afirma el padre Roque . Los problemas económicos y energéticos de la isla se han visto agravados por las políticas de la administración Trump , pero el sufrimiento y la desesperación “existen desde antes de la llegada de Donald Trump a la presidencia”.

"Antes de eso, ya existía una crisis de combustible, ya había necesidades económicas, ya había miles de personas pasando hambre, miles de personas sin acceso a medicamentos, las calles llenas de basura, edificios precarios cuyos dueños no tenían los medios económicos para reconstruirlos."

El embargo contribuye al sufrimiento, pero "no es la única causa", afirma. "Un modelo socialista que nunca ha funcionado en ningún lugar ni en ningún momento también tiene gran responsabilidad".
A medida que los signos de crisis se intensificaron en los últimos años, en lugar de atender las necesidades cívicas de la nación, el gobierno continuó canalizando recursos estatales hacia la industria turística, según el padre Roque , construyendo hoteles "que ahora están vacíos porque no viene nadie".

¿Culpar a Trump?

No está claro hasta qué punto el pueblo cubano está dispuesto a culpar de su sufrimiento a la administración Trump o a los líderes comunistas de Cuba . Tras la represión a gran escala de la libertad de expresión política en 2021, la mayoría teme expresar sus opiniones, afirma el padre Roque .

Pero, según  el arzobispo Thomas Wenski de Miami , «si las elecciones de mitad de mandato se celebraran en Cuba, Trump probablemente ganaría de forma contundente». Incapaces de criticar abiertamente al gobierno y sin una infraestructura política sólida para lanzar un movimiento de oposición, «esperan a que [Trump] resuelva sus problemas», afirma el arzobispo. Teme que esta no sea la estrategia más acertada a largo plazo.

Según él, la Iglesia busca una solución pacífica a la crisis actual y un proceso de reconciliación nacional entre los cubanos y la extensa diáspora cubana. La Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos , junto con la Conferencia Episcopal Cubana , sigue apoyando la mejora de las relaciones comerciales y políticas bilaterales entre ambos países como la mejor y más humana vía para avanzar.

Pero la Casa Blanca de Trump adoptó una estrategia diferente, revirtiendo el movimiento de normalización iniciado durante las administraciones de Obama y Biden , que había sido facilitado por diplomáticos del Vaticano , y estableciendo un bloqueo naval no declarado alrededor de Cuba , además del embargo comercial.

El presidente incluso hizo algunas declaraciones sobre una intervención similar a la de Maduro , haciendo hincapié en su convicción de que la dilatada experiencia de Cuba con el régimen socialista estaba al borde del colapso.

Las necesidades humanitarias en Cuba “siguen siendo agudas y persistentes”, informó Francisco Pichón , Coordinador Residente de la ONU en Cuba , el 1 de mayo. “No se resuelven con los limitados envíos de combustible desde el extranjero. Si bien cualquier suministro adicional puede brindar un alivio temporal, es insuficiente y no aborda las limitaciones estructurales que afectan a los sectores esenciales”.

Según  Pichón , cuatro meses después del empeoramiento de la crisis energética en Cuba  , “las consecuencias ya no son abstractas: se hacen visibles en el ritmo de la vida cotidiana. Las calles se quedan en silencio incluso antes del anochecer. Los hospitales reducen sus operaciones. Los pequeños negocios cierran por falta de suministros. Al amanecer, el cansancio se refleja en los rostros de la gente tras largas noches sin electricidad”.
Informa que miles de cirugías se han pospuesto en todo el país. “Las mujeres embarazadas tienen acceso irregular a la atención prenatal. Los recién nacidos que dependen de incubadoras o respiradores corren peligro cuando hay un corte de energía. Los pacientes que se someten a diálisis, tratamiento contra el cáncer o que padecen enfermedades crónicas dependen de la electricidad no como un bien de consumo, sino como un elemento vital”.

En un comunicado emitido el 13 de mayo, el Departamento de Estado de Estados Unidos reiteró su oferta de proporcionar 100 millones de dólares en asistencia humanitaria directa a Cuba . Sin embargo, la ayuda está condicionada a que su distribución se realice "en coordinación con la Iglesia Católica y otras organizaciones humanitarias independientes de confianza", sin la intervención del gobierno cubano.

Según el comunicado, Estados Unidos busca “reformas significativas al sistema comunista cubano, que solo ha servido para enriquecer a las élites y condenar al pueblo cubano a la pobreza… La decisión recae en el régimen cubano: aceptar nuestra oferta de asistencia o negar la ayuda esencial para la supervivencia y, en última instancia, rendir cuentas al pueblo cubano por impedir el acceso a esta asistencia crucial”.

El secretario de Estado, Marco Rubio, declaró a la prensa que había hablado de la oferta con el Papa León XIV durante su encuentro del 7 de mayo. Según Rubio , las autoridades cubanas se han negado hasta ahora a aceptar la ayuda bajo las condiciones impuestas por el Departamento de Estado .

Ayudar a los que quedaron atrás
Según el padre Roque , quienes más sufren ahora son los ancianos en Cuba , aquellos que quedaron atrás tras la partida de sus familiares que huyeron de la isla.

«En los últimos cinco años, algunos investigadores estiman que entre el 18 y el 20% de la población ha abandonado el país», afirma. «La mayoría eran jóvenes, lo que dejó atrás a un número considerable de ancianos que trabajaron toda su vida y necesitan sobrevivir con pensiones que rara vez alcanzan los 10 dólares al mes».

Según él, los precios de los alimentos se están disparando, superando las posibilidades económicas de los ancianos cubanos.

Desde 2021, aproximadamente 1,8 millones de personas han abandonado Cuba , en la mayor migración desde la revolución castrista; más de 850.000 de ellas se dirigieron a Estados Unidos . Alrededor de 110.000 de estos inmigrantes habían recibido permiso humanitario durante la administración Biden y ahora se enfrentan a la posibilidad de ser deportados a Cuba , mientras la Casa Blanca de Trump continúa con su restrictiva política migratoria.

El regreso masivo de inmigrantes cubanos sin duda agravará el caos en la isla. Para colmo, Cuba aún sufre las consecuencias del huracán Melissa , que devastó el este del país en octubre de 2025.

La ayuda de emergencia por desastre llegó a los cubanos a través de la Arquidiócesis de Miami , Caritas Internationalis y Catholic Relief Services , entre otros grupos, y estas entidades de la Iglesia continúan brindando toda la asistencia posible.

El padre Roque describe el modelo socialista cubano como en bancarrota y a su liderazgo ideológico como prácticamente paralizado. Si bien la mayoría se abstiene de criticar directamente al gobierno, lo que escucha con frecuencia es la creencia de que "lo peor que puede pasar ahora es que no pase nada".

“En Cuba , no puede haber una transformación real sin un cambio en el sistema político, económico y social”, dice el padre Roque , “pero, en este momento, el pueblo es incapaz de lograrlo; no solo vive bajo la represión, sino que tampoco existen mecanismos democráticos que les permitan promover cualquier tipo de cambio”.

“Por otro lado, el país está en bancarrota y a años luz del conocimiento empresarial, tecnológico y financiero que permitiría siquiera un mínimo de desarrollo”. Sugiere que, para una transición exitosa, la diáspora cubana debe involucrarse.

“Si tuviera que excluir a alguien del proceso de toma de decisiones, serían precisamente quienes forman parte del actual gobierno cubano ”, afirma. “Sinceramente, temo que cualquier cambio similar en Venezuela, donde se negocie con alguien del gobierno y del mismo partido, o donde quienes tanto daño han causado al país sigan gobernando, sería lamentable”.

A pesar de las reservas del padre Roque , el arzobispo Wenski cuestiona si la opción venezolana representa una vía viable. Cree que una transición en Cuba es inevitable; la cuestión es cómo gestionarla de manera que se evite un aterrizaje forzoso que provocaría numerosos daños colaterales y violencia.

La transición política de Cuba debe ir acompañada de reconciliación nacional para evitar ajustes de cuentas y caos social, afirma el arzobispo Wenski . Lo que todas las partes deben evitar es un período de caos y recriminaciones que enfrente a generaciones de cubanos y países vecinos.

A muchos cubanos les preocupa una solución similar a la de Venezuela , que destituye a las figuras principales pero mantiene el aparato del partido para dirigir el gobierno y los servicios públicos. Este resultado no es perfecto, admite el arzobispo Wenski , quien señala que en Venezuela "las mismas personas que gobernaban el país siguen gobernando".

Pero en Venezuela se produce y se vende petróleo , y la economía mejora gradualmente. Según él, a medida que esto sucede, surge la oportunidad de que la tensión política disminuya. «Y entonces se pueden celebrar elecciones menos polarizadas», evitando decisiones maniqueas que perpetúan las tensiones. Esta también podría ser una opción para Cuba , sugiere el arzobispo Wenski .

Según el arzobispo, la opinión entre los miembros de la diáspora cubana en Estados Unidos ya no es monolítica. La generación mayor de emigrantes, de la década de 1960, con menos vínculos familiares directos con Cuba , es quizás la más intransigente en cuanto a la cooperación con el gobierno cubano, prefiriendo una postura inflexible. Pero los cubanos más jóvenes, que llegaron a partir de la década de 1990, están estrechamente conectados con el pueblo cubano, conscientes de su sufrimiento y a menudo representan un salvavidas al enviar remesas a sus familias.

“Así pues, entre la generación mayor, que no conserva muchos vínculos con la isla —salvo el recuerdo nostálgico de lo que perdió— y la generación más joven, que aún tiene familia allí, existe una gran diferencia sobre cuáles podrían o deberían ser las políticas [estadounidenses]”, afirma el arzobispo Wenski .
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